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POR LA REDUCCION DE LA JORNADA . 


Por la implantación de 
las seis horas de trabajo 


La Asociación Continental Americana de 
los Trabajadores tiene inscrita en su bandera 
de reivindicaciones inmediatas la conquista de 
la jornada máxima de seis horas. En esa lucha 
dedicarán las organizaciones adheridas el má- 
ximo esfuerzo, porque están persuadidas que 
sobre la base del hambre y de la simple de- 
sesperación no es posible cimentar ningún fir- 
me ankelo revolucionario. 

Los estragos de la desocupación se conocen 
en América lo mismo que en Europa. En los 
Estados Unidos la cifra de los desocupados 0s- 
cila entre cuatro y cinco millones; en México 
hay 700.000 obreros sin trabajo, condenados 2. 
todas las privaciones y penurias de la desqcu- 
pación forzosa; en la Argentina se cuenta en- 
tre obreros de las ciudades y obreros del cam- 
po alrededor de medio millón los que no tienen 
empleo para sus brazos; en Cuba se habla de 
200.000 desocupados; en Colombia, en Venezue- 
la, en Ecuador, en Chile, en el Brasil, la situa- 

ción es también crítica, 

: El maquinismo moderno desaloja a los obre” 
ros del taller y del campo; en las condiciones 
actuales el progreso técnico no beneficia más 
que a los capitalistas, y es preciso que la clase 
obrera reclame su parte de ventajas en un pro” 
gteso que estaría lógicamente llamado a aliviar 
la, labor y a acrecentar el lote de dicha y de 
bienestar para todos. 

Sir que por eso hayamos de renunciar a 
nuestro ideal de expropiación completa de los 
expropiadores, es decir, a nuestro ideal de re" 


volución contra el parasitismo económico y la 
opresión política, debemos iniciar de inmedia- 
to la gran batalla por la reducción de la jorna- 
da, para aliviar la ruda tarea de los que trabajan 
y para integrar en el proceso productivo a los 
millones de obreros que en este continente am" 
bulan en busca de un patrón que alquile sus 
energias a cambio de un poco de pan para ellos 
y para sus familias. 

La Asociación Continental Americana de los 
Trabajadores exhorta vivamente a todas las 
organtzaciones adheridas ,a todos los grupos 
afines, a todos los compañeros a iniciar práeti- 
camente la preparación para la lucha interna- 
cional por l4s seis horas. 

Aunque sea preciso imponerlas a costa de 
otros nuevos sucesos de Cihicago, el punto ini" 
cial de la lucha por la conquista de las ocho 
horas, que todavía no llegan a trabajarse si- 
quiera en todas las repúblicas de América, 

Nuestros hermanos de Europa, que sufren 
bajo el yugo de las más horrendas dictaduras, 
se disponen también a entrar en la liza por la 
reducción inelúdible de la jornada de labor, De” 
mostremos con los hechos nuestra solidaridad 
en esa lucha y ayudémosles a allanar el camino 
trabajando también en este continente por esa 
conquista inmediata, 


¡Que nadie deserte de este puesto de van" 
guardia! Las seis horas serán impuestas al ca” 
pitalismo por la voluntad revolucionaria de los 
trabajadores. , : 
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EL CENTENARIO DE ELISEO RECLUS 


ARA muchos de nuestros lecto- 

res el nombre de E. Reclus se- 

rá desconocidy o conocido tan so- 

lo parcialmente a través de refe- 

ÑA rencias en perlódicos y folletos de 
'Ñ propaganda anarquista. Sus libros, 
toda su vida de pensandor huma 
no y profundo dedicada  íntegra- 
mente 4 bregar por la justicia, 

i social, es desconocida en la ma- 

yor parte de los países de Amérl. 

cea, donde no existe un movimien- 
A a. Lo revolucionario sólido, y por 

PERRA secuencia, la posibilidad de di: 
wulgar la obra de los grandes maestros de la anar- 
quía, 

No esperen nuestros lectores que reflejemos en es 
tas páginas la significación grandiosa que como sa 
bio y revolucionario tiene Reclus en la historia de 
la humanidad, Haría falta una gran inteligencia y 
un gran corazón para llevar a la mente de todos 
aquellos que no se han sumergido en su obra inmen- 
sa y bella, la comprensión de esta existencia recta 
y de su luminoso pensamento, 

Reclus, hablando de Bakounine, otro gran anar 
quista, en un admirable prólogo a “Dios y ej Esta 
do”, lo comparaba a una estrella de primera magni- 
tud en el cielo del pensamiento humano, a uno de 
esos focos que lucen de tarde en tarde, Pero cuya 
luz no se extingue ya jamás y continúan, aun des- 
pués de muertos, alumbrando el camino al porvenir, 
Pero a nadie con tanta justicia como a Reclus co- 
rresponde esa comparación. Para nosotros, Reclus 
corresponde esa comparación, Para nosotros, Reclus 
es la primera figura moral de la anarquía, y uno de 
los más nobles y dignos representantes de la huma- 
nidad. 

Kropotkin, que conocía profundamente a Reclus, a 
escrito de él, entre otras cosasí log párrafos que 
trascribimos: “Eliseo Reclus era anarquista hasta el 
fondo de su espíritu, hasta la más pequeña fibra de 
Bu cuerpo, Pan seco le hubiera bastado para atrave- 
sar una crisis revolucionria y trabajar en la ins- 
tauración de un porvenir de bienestar par todos, Su- 
po permanecer pobre, absolutamente pobre, a pesar 
del éxito de sus bellos libros. Nunca parece habérse- 
le ocurrido la idea de dominar a alguien. Odiaba las 
más pequeñas huella del espíritu de autoridad, rara 
él, que conocía tan perfectamente los pueblos disemi- 
nados sobre la tierra, los cuales nos muestran las 
etapas recorridas por la humanidad; para él la anar- 
quía no era simplemente el sueño de un enamorados. 
era la conclusión, la clave de bóveda de la historia 
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de la humanidad, de la cienció, el objetivo final, que 
existía tan ciertamente como estrella por la cual, 88 
rige hoy nuestro sistema solar. 

“El veía en ella, aplicada al día de hoy, el mejor 
modo de vivir para ios hombres, sin dominarse los 
unos a los otros. El vivió ya de tal manera en el 
presente, y se se hubiera hallado de nuevo en una 
Comuna insurreccionada, du divisa habría sido ¡la 
anarquía abierta, consecuente, audad, y por lo mis- 
mo, triunfante!”. 

Eliseo Reclus, sabio ilustre, el mejor geógrafo de 
su siglo, conocedor profundo como observa Kropotkin 
de los pueblos y sus costumbres, que nos ha presen- 
tado en su obra cumbre, “El Hombre y la Tierra”, 
el cuadro general de la naturaleza de la cual el horm- 
bre es la concreción consciente que tiende a realizar 
un ideal, el bienestar y la libertad para todos, ha 
utilizado la ciencia para demostrar esta necesidad de 
justicia, y en este sentido el hombre y el sabio, el 
sociólogo y el geógrafo, se han hermanado formando 
una armonia perfecta. La ciencia fue para el un me- 
dio más de que dispone el hombre para emanciparse 
completamente de las superticioned y tiranías que 
afean su existencia. 

Nació Eliseo Reclus, en Sante Foy-la-Grande, al 
sur de Francia, el 15 de marzo de 1830, y murió, des- 
pués de una accidentada existencia, el 4 de julio de 
1905. 

De “La Protesta” de Buenos Aires, tomamos los 
siguientes datos biográficos: 


“Eliseo Reclud, inseparable por muchog conceptos, 
-en su vida y en su trabajo, de su hermano Elías, es- 
tudió en Alemania, luego en Francia; aunque hijo de 
un tor protestante notable, desde muy temprano 
se formó una interpretación libertaria de la vida y se 
inclinó hacia el progreso contra la reacción y el des- 
postismo. Dice Nettlau: “Eliseo Reclus, como Baku 
nin, fué un anarquista espontáneo, cuya necesidad de 
libertad y de solidaridad se ereó una expresión pro- 
pia que, al igual que en Bakunin, era el socialismo 
anarquistas”... Cuando el golpe de Estado de Bonapar. 
te el 2 de diciembre de 1852, los hermanos Reclus, 
Elías y Eliseo, se comprometieron por su actividad 
republicana y tuvieron que*“huir de Francia, llegando 
a Inglaterra, donde trabajaron en lo que se les pre- 
sentó y continuaron sus estudios y observaciones de 
la vida. Eliseo se fué luego a Estados Unidos, traba- 
jando de cocinero en un barco, y allí hizo todos los 
oficios, incluso el de estibador en el puerto, De Esta- 
dos Unidos, se fué a Colombia (Nueva Granada), 
donde había soñado establecer un oasis de fraterni- 
dad, de trabajo y de libertad. Fruto de esa aventura 
en Columbia es su primer libro “Viaje a Sierra Ne- 
vada de Santa Marta” (circula en español con el tí- 
tulo de “Mis exploraciones en América”). 
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“No habiendo podido realizar su utopía de Nueva 
Granada, regresó a París donde continuó su vida de 
trabajo, colaborando en revistas y escribiendo algu- 
nos libros que llamaron la atención del mundo cientí- 
fico sobre él, Sus trabajos geográficos no le impedían 
siluarsa entre los hombres de vanguardia de su tiempo, 
estando relacionado con todas las figuras revoluciona- 
rias más salientes, siempre alerta para estimular y 
alentar el progreso intelectual y social, desde la In- 
ternacional, desde los congresos de la Liga de la paz 
y la libertad. 1 

“Cuando la guerra franco-prusiana trajo como re- 
sultado la Comuna de París, Eliseo Reclús fué uno 
de los combatientes, se enroló voluntario de la Co- 
muna y fué a combatir a los versalleses de Thiers, ca- 
yendo pridionero y estando a punto de ser fusilado O 
enviado a Nueva Caledonia. La intervención de hom- 
bred como Darwin y otras personalidades científi- 
cas hizo que se conmutara su triste destino por el 
destierro de Francia, 

“Se estableció en Suiza por muchos años y desde 
allí comenzó su grandiosa “Geografía Universal”, 19 
volúmenes, monumento inimitable de armonía, de be- 
lleza y de capacidad sintética. Hizo desde Suiza nu- 
nierosos viajes de estudio y observación, manteniendo 
a su "alrededor un ambiente de camaradería y de pa- 
sión revolucionaria, Intervino en la propaganda anar- 
quista, con conferencias, folletos, consejos, siendo to-. 
dos sus, trabajos de un valor permanente, equilibra- 
dos y convincentes. Cooperó con Kropotkine en la 
serio de periódicos iniciada con “Le reyolté” y ter- 
Mminada con “Leg Temps Nouveaux”. 

“Volvió a Francia en 1890 y fué uno de los fac- 
tores de la resurrección libertaria de aquellos años 
que siguieron a la vuelta de los deportados, cuando 
el anarquismo tuvo sus más variadas y más firmes 
manifestaciones, En el período terrorista de 1891-94, 
Su comportamiento ha sido admirable; la familia 
Reclús se había hecho centro de los odios mal simu- 
ladog de la reacción francesa. Por razones de su at- 
tividad de geógrafo se trasladó en 1891 a Bruselas, 
donde como protesta contra la vieja Universidad re- 
accionaria, se formó la Universidad nueva, un home- 
naje a Reclús. Ya en Bélgica se enteró de rumores 
que daban como probable su detención si volvía a 
E rancia, y entonces escribió aquella breve carta a 
La réforme” en donde promete presentarse volunta- 
viamente a las autoridades francesas si se extiende 
Ura orden de captura contra él. “No es que la pri- 
sión me atraiga, dice, pero hasta en la prisión pue- 
do acabar dignamente una vida que sé honorable”. 


“El gobierno francés no de atrevió a desafiar con 

£i arresto de Reclús la opinión mundial”. 

armonía entre el hombre y la naturaleza sa ha 
Cumplido en Reclús de una manera perfecta. /Esta 
Armonía se refleja en todas sus obras con una fuer- 
22 sugestiva tan notable que es difícil leerlas sin sen- 
tirse forzosamente inclinada a aceptar las conclugio- 
Res a que llegó el gran hombre de ciencia y revolu- 
“ionario anarquista. Fué su vida serena, sin esas 
dolorosas contradicciones internas que hacen presa 
tn muchos esfíritus selectos, ocasionando choques 
£ntre el pensamiento y la acción. 

El centenario de Eliseo Reclús ha sorprendido al 
Mundo en uno de esos períodos de profundo desequi- 
lbrio moral que empujan a los pueblos hacia formas 
de vida que se creyeron superadas para siempre. El, 
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cuya última frase fué un grito esperanzado ante la 





“aurora del nuevo día que parecía apuntar en el orien- 


te europeo, durante la revolución de 1905, pereció 
antes de que los acontecimientos de ja gran guerra le 
sorprendieran. La muerte benigna libróle así de un 
gran sufrimiento, pero infligió a la humanidad digna 
y consciente 'un golpe rudo del cual no se ba 
repuesto, 


El centenario de su nacimiento ha pasado casi in- 
advertido. Apenas si algunas voces aisladas se han 
levantado para recordarle. Y este olvido hacia una 
figura de univerda] renombre, caracteriza perfecta- 
mente la hora de fascismo en que nos toca vivir. Ins- 
pirémonos en gu ejemplo, y luchemos para que el cen- 
tenario de su muerte sea reccrdado ea la nueva ro: 
ciedad regenerada. 


Para la propaganda 
en América 


Solicite a este Secretariado los importantes 
folletoz aparecidos: “Congreso Constituyente 
de la A. C. A. T.”, conteniendo la declaración 
de principios de este organismo, las resoluciones 
tomadas en su congreso constituyente, e intere” 
santes trabajos sobre problemas de interés ge- 
neral para el movimiento revolucionario, y 
“Problemas Actuales del Anarquismo””, una 
hermosa contribución del camarada Rodolfo 
Rocker a superar la hora de reacción en que 
vivimos y a dotar al anarquismo de un sentido 
práctico que lo coloque en primera fila como 
movimiento renovador. 
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EVOLUCION Y REVOLUCION 
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Un fragmento de Eliseo Reclus 


La evolución es el movimiento infinito de cuanto 
existe, la transformación incesante del universo en 
todas sus partes, desde los orígenes eternos y duran- 
te el infinito del tiempo. Las vías lacteas que apa: 
recen en los espacios sin fin, se condensan y se di- 
suelven durante millones y millones de siglos, las es 
trellas, los astros que nacen, se agregan y mueren, 
nuestrog torbellino solar con su astro central, sus 
planetas y lunas, y en los límiteg reducidos de nues 
tro planeta, los montes que surgen y desaparecen, 
los océanos que se forman y se agotan luego, los ríos 
que fertilizan los valles y se secan como tenue ro- 
cío matutino, las generaciones de plantas, de anima- 
les y de hombres que crecen y se suceden continua- 
mente, y los millones de existencias imperceptibles, 
desde el hombre hasta el mosquito, no son sino ma- 
nifestacioneg de la gran evolución, arrastr ndolo t0- 
do en torbellino sin fin. 

Comparativamente con este fenómeno de la vida 
primordial y universal ¿qué son todos esos peque- 
ños acontecimientos llamadog revoluciones astronó: 
micas, geológicas y políticas? Vibraciones casi insen- 
sibles, apariencias podríamos decir. En la evolución 
universal las revoluciones se suceden por millones 
y millones de miriadas y por insignificantes que 
sean, forman parte de ese movimiento infinito. 

La ciencia no establece ninguna diferencia entre 
las dos palabras: evolución y revolución, cuyo pare- 
cido es grande, no obstante ser empleadas en senti- 
do completamente distinto de su significación ver 
dadera, 

- Lejos de ver hechos de un mismo orden que sólo 
difieren por la amplitud del movimiento, los hom- 
bres tímidos, a quienes cualquier cambio llena de es 
panto, pretenden dar a las dos palabras tuna signi 
ficación absolutamente opuesta. La evolución, sinóni- 
mo de desarrollo gradual, continuo en las ideas y en 
las costumbres, se la define como la antítesid de es 
ta otra horrorosa palabra: “revolución”, que implica 
cambios más o menos bruscos en los acontecimientos. 
Con entusiasmo aparente, o hasta sincero, hablan de 
la evolución y de los progresos lentos que se efec- 
túan en las células cerebrales, de los secretos de la 
inteligencia y del corazón, pero no pueden consentir 
que se mencione siquiera la abominable revolución, 
que se escapa de los espíritus para hacer explosión 
en las calles, acompañada casi siempre de gritos es: 
pantosos de multitud, de ruidos y choques de armas. 

Consignemos primero que es dar pruebas de gran 
ignorancia establecer entre la evolución y la revolu- 
ción un contraste de paz y de guerra, de calma y de 
violencia. Las revoluciones pueden hacerse pacífica 
mente, por efecto de un cambio posible del medio 
ambiente, produciendo un “modo” diferente en los 
interesed, mientras que las evoluciones pueden ser 
muy rudas, envueltas en guerras y persecuciones. Si 
la palabra evolución es aceptada con entusiasmo por 
log mismos que miran con espanto a log revolucio- 
narios, es sencillamente porque no se han capacitado 
de su valor, porque lo que la palabra ensí significa 
no pueden admitirlo de ningún modo. 

Hablan de progresos en términos generales que re- 
chazan el progreso en particular. Ven la sociedad ac- 
tual tal cua! es; reconocen que es mala, pero, gien 


embargo, debe conservarse porque en ella puede rez 
lizarse su ideal: riqueza, poder, consideración, bien- 
estar, Puesto que hay ricos y pobres, poderosos y dé 
biles, amos y esclavos, césares que ordenan el com- 
bate y gladiadores que van a morir por él, las gen- 
tes listas no tienen más que ponerse del lado de los 
ricos, hacerse aduladores y cortesanos de los césares. 

La evolución abarca el conjunto de las cosa huma- 
pas, y la revolución debe abarcarlas también, por más 
que no haya siempre un paralelismo evidente en los 
acontecimientos parciales que constituyen el total 
de la vida de las sociedades. Los progredos se Cconso- 
lidan entre sí, y por eso nosotros los defendemos 
todos, según la medida de nuestras fuerzas y de nues 
tros conocimientos: progresos sociales y políticos, 
morales y materiales, de ciencias, artes e industria. 
Evolucionistas en toda la línea, somos igualmente 
revolucionarios en todo, porque sabemos que la histo- 
ria misma no es otra eosa que la serie de los hechos 
realizados, sucediendo a la serie de preparación, La 
gran revolución intelectual que emanctipa log espíri: 
tus, trae por consecuencia lógica la emancipación de 
hecho en sus relaciones con los demás individuos. 

Puede decirse que evolución y revolución son dos 
actos sucesivos de un mismo fenómeno: la evolución 
precede a la revolución, y ésta a nuevas evoluciones, 
causa eterna de revoluciones futuras. Ñ 

Un cambio social ¿puede efectuarse sin producir sú- 
bitos cambios de equilibrio en la vida? ¿La reyolu- 
ción, no ha de suceder necesariamente a la evolu 
ción, lo mismo que el acto sucede a la voluntad de 
obrar? Una y otra no difieren más que por la época 
de su aparición. Que un obstáculo obstruya un río: 
las aguas se amontonan poco a poco contenidas por 
éste, y un lago se forma bien pronto por una lenta 
evolución; Juego se produce la infiltración en el aral 
del dique, y el arrastre de una piedra determina el 
cataclismo. El obstáculo es arrastrado violentamente, 
y el lago volver a ser río. Esto se llama una peque 
ña revolución terrestre. 

Si la revolución viene siempre bastante después 
que la evolución es por la resistencia que el ambiente 
ofrece: el agua de una corriente chota contra las ori 
Mas) en donde retarda su marcha: el rayo se pierde 
en el cielo por la atmósfera que opone resistencia 2 
la chispa salida de la nube. Cada transformación de 
la materia, cada realización de un idea] en el período 
mismo de un cambio, se ve contrariada por la iner 
cia del ambiente, y el nuevo fenómeno no puede pro 
ducirse ms que por una fuerza tanto mas violenta 
cuanto mayor es la resitencia que se ofrece, Harde! 
lo dice hablando de la revolución francesa: “La $6 
milla se arroja dbobre la tierra; durante mucho tiem: 
po parece muerta; de repente, empujada por la fe- 
cundación, salta a la tierra que la cubría, violent2 
2 la arcilla enemiga, y, hela convertida ya en plant? 
floreciendo y madurando en fruto”. 

El niño, ¿cómo nace? Después de haber sido resis 
tido en la tenebrosa mansión del vientre materno 
sólo sale de allí por la violencia, rompiendo la en: 
voltura que lo aprisionaba, y a veces produciendo la 
muerte de la madre. Tales son las revoluciones conse 
cuencia de las evoluciones que las han precedido. 

Recuerdo, como si la viviera todavía, una hor? 
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«cruel de mi existencia, en que las amarguras de le 
derrota sólo me estaban compensadas nor la alegría 
misteriosa y profunda, casi inconsciente, de haber 
obrada según los dictados de mi corazon y de mi vo- 
luntad, de haber conservado mi personalidad a pesar 
de los hombres y el destino. Desde entonces un cuarto 
de siglo ha transcurrido ya. 

La Comuna de París estaba en guerra con las tro- 
pas de Versalles, y el batallón de que yo formaba 
parte había caído prisionero en la meseta de Chati 
Mon. Era por la mañana; un cordón de soldados nos 
rcdeaba y los oficiales burlones se daban importan- 
cia delante de nosotros. Algunos nos insultaban; uno 
de ellos, que más tarde fué un elegante parlanchín 
del Parlamento, peroraba sobre las locuras de los 
parisienses; pero nosotros nos preoctupabamos de 
otra cosa que de escucharlo. Uno de entre ellos) el 
que más me apaleó, era un hombre que no hablaba; 
mirada dura, «cara de asceta, probablemente algún 
huraño de] campo, educado por los jesuitas. Andaba 
lentamente por el verde abrupto de la meseta, y se 
destacaba en negro como una fea sombra sobre el 
fondo luminoso de París, Los rayos del sol naciente 
se esparcían como hebras de oro sobre las casas y las 
cúpulas. Jamás la hermosa eiudad, la villa de las 
revoluciones me había parecido tan bella! “¿Ven us 
tedes París? nos decía el hombre sombrío señalando 
con su espada el deslumbrante cuadro. —Pues bien, 
ho quedará una piedra sobre otra. Y repitiendo según 
loz Maestros esta frase biblica aplicada a Ninive y 
Babilonia, el fanático oficial creía sin duda que su 
expresión de odio sería una profecia. París, sin em: 
bargo. no ha sido derribado; no solamente está en 
pie, “piedra sobre piedra”, sino que Viven aquellos 
cuya existencia hacía execrable a la ciudad, es de- 
Cir, que los treinta y cinco mil hombres que fueron 
degollados en las calles, en los cuarteles y en los 
cementerios, no murieron en vano, y de sus cenizas 
han nacido los vengadores. ¡Cuántos otros París, 
cuántos otros focos de revoluciones han salido desde 
entonces al mundo! Donde quiera que vayamos a 
Lendres, a Bruselas, a Barcelona, a Sidney, a Chica 
go, a Buenos Aires por todas partes tenemos amigos 
Que sienten y hablan como nosotros. Bajo la gran 
fortaleza que fundó la Roma de los césares y de 108 
papas, el suelo está minado completamente y todo 
el mundo teme la explosión, Se 'hallará aún, como en 
el siglo XVIM, algún Luis XV bastante indiferente 
que levantando los hombros exclame: “Detrás de mí 
el diluvio”. La catástrofe vendrá tal vez hoy, quizá 
mañana. Baltasar está en el festín, pero no ignora 
que los persas están escalando las murallas de la 
ciudadela. 

Lo mismo que el artista pensando siempre en su 
Obra la tiene completa en la cabeza antes de escri- 
birla o pintarla, lo mismo el historiador vé anticipa- 
«damente la revolución social; para él es ya cosa he- 
Cha. Sin embargo, nosotros no nos alimentamos de 
ilusiones; sabemos que la victoria definitiva nos cos- 
tará mucha sangre, muchas fatigas y muchas angus- 
tias. A la Internacional de los oprimidos se opone 
la Internacional de los opresores, En todo el mundo 
$ forman sindicatos para acapararlo todo; produc: 
tos y beneficios, y su propósito es alistar a todos los 
hombres en un inmenso ejercito de asalariados. Y 
estos sindicatos de millonarios y de fabricantes, es- 
tán absolutamente seguros de que el todopoderoso 
dinero les proporcionará la protección directa de to- 
dos los, medios de represión y todas las fuerzas del 
gobierno, Esperan además que por evolución de los 
odios entre razas y pueblos, consiguirán mantener 
las multitudes en situación explotable. En efecto to- 
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das esas viejas miserias, esas antiguas tradiciones de 
guerras y esperanzas de revancha, esa ilusión de la 
patria, con sus fronteras y sus guardias civiles, y las 
cotidianas excitaciones de periodistas y patrioteros 
de profesión, nos presagian aún muchas penas y lu- 
chas; pero tenemos : una ventaja en la que nadie 
puede igualarnos y es que nuestros enemigos saben 
que persiguen una obra funesta y nosotros sabemos 
que la nuestra es buena, humana y santa; ellos se 
odian; nosotros nos amamos; ellos se esfuerzan en 
hacer, retroceder la historia” nosotros marchamos con 
ella. 3 

Así los grandes días se aproximan; la evolución 
está hecha en parte; le revolución no tardará en lle- 
gar, Cuando más los trabajadores, que son-el número, 
tengan conciencia de su fuerza, más fáciles y pací- 
ficas serán las revoluciones En último término, toda 
oposición tendrá que ceder sin lucha. Llegará un día 
en que la evolución y la revolución se sucederán in- 
mediatamente, del deseo al hecho, de la idea a la 
realización; todo se confundirá en un mismo fenó- 
meno. Así es como funciona la vida en un organis- 
mo sano, lo mismo en el hombre que' en mundo, 

(Fragmentos del libro “Evolución 
y Revolución”) 


A las organizaciones y 
camaradas de América 


En Mayo se cumple el primer aniversario de 
la fundación de este organismo continental. El 
primero de mayoes la fecha destinada por el 
proletariado revolucionario internacional a re” 
cordar a los caídos de Chicago y a todas las 
víctimas de la reacción del Estado en todos los 
países,, y para afirmar su fe en el porvenir. 

Por estos motivos el Secretariado de la A. C. 
A. T. ha resuelto suspender el número de Abril 
y editar un extraordinario el primero de mayo, 
que dedicamos a rememorar la fecha luctuosa, 


'y señalar los progresos morales y las perspecti- 


vas de la A. C. A. T. a través de un año de exis- 
tencia, . 

Conmemorando el primer aniversario de la 
fundación de este organismo, se realizará en 
Buenos Aires un gran acto público. Exhortamos 
a los organismos del continente a secundar esta 
iniciativa, organizando actos análogos en los 
diversos países. 


A las organizaciones y a los compañeros se 
les recuerda que deben procurar en la medida 
de lo posible enriquecer el contenido informa- 
tivo de esta revista, con informaciones conti- 
nuas sobre los movimientos, sus luchas y sus 
aspiraciones. Envíen, pues, relatos sobre la si- 
tuación particular de cada país, o faciliten al 
Secretariado les datos necesarios para elaborar 
estos informes, 
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CRONICA DE LA ARGENTINA 


Luchas y triunfos 


La situación 
portuaria. — 


La situación excepcional creada al movimiento de 
la F. O, R. A. y anarquista en general a que aludi- 
mos en el número anterior de esta revista, no se ha 
modificada, si bien nuestras organizaciones tienden 
a triunfar sobre la coalición síndico-estatal-capitalis- 
ta. Decíamos que el ataque que se lleva a cabo, y 
que adquirió formas particularmente agudas y enve- 
nenadas contra Obreros del Puerto y el diario anar- 
quista “La Protesta”, para abarcar después todo el 
movimiento de la F, O. R. A. en su conjunto, respon- 
día a un plan sabiamente urdido por capitalistas y 
gobernantes, que encontraron un instrumento precio- 
so para sus fines, en la neutralista organización U. S. 
Argentina. El propósito de desalojar de los puertod 
a las organizaciones de la F. O. R. A. y de contener 
el franco resurgir de la organización en general, les 


llevó a' elevar frente a nuestras organizaciones otras . 


similaves de carneros, creadas por los agentes. polí. 
ticos y sdheridas poteriormente a la Ul S, A. Las 
consecuencias de esa maniobra confusionista fueron 
una serie de conflictos y sucesos sangrientos ya rese- 
fiados en nuestras crónicas anteriored También du- 
rante el mes de marzo se rendió tributo a la violen- 
cia desatada contra los militantes de nuestra orga: 
nización; dos camaradas nuestros fueron agredidos 
a balazos y heridos por los crumiros organizados en 
la U. S. A. Pero los gestores de esta lucha comienzan 
a palpar el fracaso. En los puertos del sud y del li- 
toral, donde pretendieron repetir el experimento he- 
cho en Buenos Aires, sufrieron rudas derrotas, 

El 2 de marzo falleció en esta capital uno de los 
jefes del reformismo, figura de mucho prestigio en la 
U. S. A., secretario general de la F. O. M., íntima- 
mente ligado al ministerio del Interior, famoso in- 
trigante de triste recordación: Francisco J. García. 
Constituía este personaje una especie de puente de 
paso que servía al gobierno yrigoyenista para sus 
incursiones en el movimiento obrero del país. Al acto 
del sepelio concurrió, en representación de lo mi- 
nisterios del Interior y Obras Públicas, el ingeniero 
Humberto Canale, jefe de la sección Navegación y 
Puertos, Esto dará una idea cabal de hasta qué pun- 
to las organizaciones donde militó F. J. García están 
mediatizadas por los poderes constituidos, y dan la 
explicación de los intereses que inspiran la campaña 
contra muestro movimiento. 

En el puerto de la capital sostienen nuestros Ca- 
maradag actualmente una serie de importanteg Con- 
flictos parciales, entre los que se destacan la huelga 
general de carboneros del puerto y el conflicto contra 
la poderosa compañía de navegación, Dodero, 


LA HUELGA. DE CARBONEROS 


La huelga de carboneros se inició el 25 de febrero, 
y se mantiene con ejemplar tenacidad. Reivindican 
nuestros camaradas mejoras morales y económicas 
que les fueron arrebatadas durante los años de de- 





caimienta de la organización. Cuenta con la solidari- 
dad de todos los gremios afines al trabajo del puer- 
to, y esta solidaridad tiende € generalizarse en toda 
la región. En el puerto de Rosario dos barcos carga- 
dos de carbón fueron detenidos, y las operaciones de 
carga y dedcarga Do se realizaron. Desde el 13 de 
marzo se encuentran en huelga solidaria los guin- 
cheros del carbón del puerto de la capital, que para- 
lizaron sus, actividades por tiempo indeterminado 
hasta el triunfo de los carboneros. Durante el con: 
flicto se registraron más de treinta detenciones de 
camaradas, quedando dos de ellos bajo proceso. 


- LA LUCHA CONTRA DODERO 


El cesarrollo del conflicto contra Dodero es simi- 
lar, aunque la soldaridad, en razón de la importancia 
que reviste, adquirió contornos más vastos, En los 
puertos de La Plata, Rosario, San Nicolás, Villa 
Constitución y algunos otros, se produjeron conflic- 
tos parciales, negándose los estibadores qe estos puer- 
tos a cargar y descargar para dicha compañía, Hay 
barcos que recorrieron una serie de puertos, siendo 
rigurosamente boicoteados en todos ellos. 


CONFLICTOS EN OTROS PUERTOS 


Las mismas causas que determinan la delicada si. 
tuación existente en el puerto de la capital, genera- 
ron la huelga general en el puerto de Mar del Plata. 
El capitalismo quiso romper, en un tercer intento 
desesperado, el control de la organización en todo 
el puerto, que significa condiciones de vida y de tra- 
bajo que aseguran un relativo bienestar a los traba- 
jadores. Como en la capital, organizaron un gindi 
calo de rompehuelgas, y a su yez, la F. O. M. dió a 
las tripulaciones la orden de trabajar con estos ele 
mento, Y por tercera vez la intentona fué deshecha, 
barridos los traidores y derrotado el capitalismo, El 
conflicto se prolongó por espacio de tres semanas. 

En los puertos de Necochea y Quequén, los estiba- 
dores plantearon la huelga general en solidaridad 
con los capataces del puerto, que se habían organi- 
zado, insinuando propósitos de armonía con los esti 
badores y planteado al capitalismo un pedido de me- 
joras. La huelga se produjo a mediados de marzo, 


y después de una semana de lucha se obtuvo un jus- 
to triunfo. s 


OTROS CONFLICTOS EN LA CAPITAL E INTE- 
RIOR.—PANADEROS Y REPARTIDORES — MORON 


En el número de esta revista correspondiente a 
enero, hemos informado de la iniciación de este mo- 
vimiento que abarcó una extensa zona, aj cual los 
patrones panaderos respondieron con el lock out en 
todas las localidades de la comarca, Se exigía al pa- 
tronato algunas mejoras para el gremio de reparti- 
dores de pan, al que prestaron su solidaridad cop 
la huelga, los obreros panaderos. Bien; después de- 
una lucha reñida y llena de incidenciad que. se pro- 
longó por espacio de tres meses, los huelguistas obtu- 
vieron durante la segunda quincena del mes de mar- 
zo, satisfacción completa a sus demandas. Durante 
los últimos días de la huelga, la policía, que armada 
2 carabina hacía la guardia en la puerta de los es- 
tablecimientos, produjo serios desmanes, encarcelando 
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a obreros en masa y clausurando el local de los huel- 
guistas, Pero la dise obrera venció todos los 
obstáculos. , 

EN LA ZONA. DE BRAGADO 


MOVIMIENTO AGRARIO 


En Bragado y sus contornos, la zona papera por 
excelencia, se produjo un importante movimiento 
que abarcó trece estaciones. Ricos terratenienteg po- 
seen extensos dominios en-toda esa zona, y ejercen 
una explotación inicua sobre los campesinos. Vindi 
caban los obreros mejoras morales y económicas, pe- 
ro el comisario de Bragado, un tal Parisgi, de funes 
to renombre, desató sobre los huelguistas una violen- 
ta e inusitada reacción. Prisioneg en masa, castigos 
corporales, obligación, bajo amenaza de muerte, de ir 
a trabajar a los campos; todos los medios que puede 
ingeniar una mentalidad Halvaje fueron empleados! 
contra los huelguistas que durante más de un mes 
mantuvieron una heroica resistencia. El movimiento 
fué en esa forma aniquilado, y muchos compañeros 
fueron deportados después de golpeados. Pero ha que- 
dado un espíritu de lucha excelente, y los campesi- 
nos de aquella zona obtendrán una justa reparación 
en contiendas futuras. 

Comenzó a primerog de enero, finalizó a media- 
dos de febrero. 


ALBANÑILES DE INGENIERO WHITE.— 


Después de Y semanas de lucha, en los últimos días 
de enero, finalizó con una victoria completa este mo 
vimiento que reseñamos en crónicas anteriores. Fué 
una de las más reñidas batallas libradas en los úl 
timos tiempos, donde se hizo gala de un espíritu 
enorme de sacrificio y de una exacta comprensión 
del valor de los métodos de la acción directa. Queda 
un compañero entre rejas, Mariano Mur, por cuya 
libertad luchará el proletariado regional. 


CONTRA LA THYSSEN.— z 


El 10 de marzo cumplió un año de huelga el per 
sonal de esta empresa, una de las más poderosas cor: 
poraciones metalúrgicas internacionales. La lucha se 
mantiene con tenacidad y a consceuencias del boicot 
que se practica ha visto reducidas sus ventas en Con- 
siderables proporciones, Apenas si trabajan, durante 
medio turno, un centenar escaso de crumiros. Esto 
da cabal idea de la forma en que ese pulpo indus- 
trial se encuentra circundado. Ultimamente intentó 
iniciar gestiones de arreglo, pero la propuesta del 
personal es que no volverá al trabajo hasta la firma 
total del pliego de condiciones. 


HUELGA GENERAL DE PINTORES DE LA CA- 
PITAL.— 


El numeroso gremio de pintores planteó un pedido 
de meporas que, al ser rechazady por los patrones, 
determinó la huelga. Aungue no está adherido a la 
F. O. R. A., desarrolló su acción en completa concor- 
dancia con las tácticas de lucha que la misma pre- 
coniza. La huelga se inició en los últimos días de 
enero y continúa en forma parcial. Firmaron el plie- 
go más de trescientos empresarios. 


METALURGICOS Y CHAUFFEURS.— 


Estos gremios, triunfantes sobre la General Mo- 
tors, obtuvieron una serie de victorias significativas 
y marchan hacia la reorganización completa. Uno de 





los conflictos dignos de mención es el sostenido con- 
tra la Hudson, fuerte firma automovilística, A! ini- 
ciarse, la casa pretendió solucionarlo con la forma- 
ción de comisiones arbitrales compuestas por la or- 
ganización, el Centro Patronal y el epartamento 
Nacional del Trabajo, Este intento hecho para llevar 
los conflictos que se suscitasen a un terreno legal, 
fracasó, y la empreca debió aceptar el pliego íntegro, 


EN QUILMES.— 


Estín actualmente en huelga los electricistas de 
la usina de esta ciudad, y en solidaridad con ellos, 
los de las usinas de Lomas de Zamora y Adrogué, 
que pertenecer a la wmisma compañía. El conflicto, 
recientemente iniciado se sostiene con firmeza. 


LA LIBERTD DE RADOWITZKY.— 


El proletariado regional ha maniestado en más de 
una ocasión su propósito firme de librar a Radowita 
ky de las garras de sus carceleros, En este sentido 
el ennsejo de la F,. O. R. A. resolvió intensiicar la 
campaña, y a tal fin se plenean demostraciones que 
culminarán en la huelga general. 

Recientemente, por primera vez, concurrió a Us 
huaia una delegación destacada por el Comité Pro 
Presos úe la F. O. R, A. a entrevistarde con Rado- 




















witzky. Lá delegación trae una excelente impresión 
sobre nuestro compañero, a quien los yeinte años de 
encierro no han logrado aniquilar, y que mantiene 
viva la llama moral animadora de su acia justiciero, 
Física y moralmente, nuestro companero da una im- 
presión de vitalidad grande; es de una sola pieza, 
es el anarquista por excelencia, Luchar por su libe- 
ración es una tarea sagrada a la que debe abocar- 
se la organización en todo el continente, organizando 
demostraciones y secundando en la medida de lo po- 
sible la campaña mantenida en este país por los 
anarquistas. 


UNA JIRA POR EL NORTE DE LA REGION 


El Consejo Federal de la F. O, R. A. organiza 
igualmente una extensa jira de propaganda por el 
norte úe la región, uno de cuyos objetivos primordia: 





















































A A ia A TAI e Ta ED AER 










Pág. 3 


LA CONTENENTAL OBRERA 


áí_ zz ———— >> _>——_ == _ ____  — —_ A 


les es propender a la organización ferroviaria en las 
filas de la F. O. R. A. Por el morte nuestra institu- 
ción goza entre los ferroviarios de prestigio, y se 
procurará, en consecuencia, reorganizar los sindica- 
tos ferroviarios existentes otrora. 

La organización ferroviaria pertenece casi comple- 
tamente al reformismo y revista en las filas de la 
C. O, A. Puede decirse que es la única fuerza gre- 
mial con que cuenta la gocia] democracia. Ultima- 
rente sostuvieron una caricatura de conflicto que 
terminó, como siempre, en las oficinas de la Casa 
de Gobierno, sin obtener otra cosa que promesas pa: 
ra el futuro, El conflicto consistía en aplicar una se 
rie de disposicioneg dictadas por la Dirección Gene- 
ral de Ferrocarriles, dependencia del gobierno. Dicho 
reglamento entompece el trabajo con sus disposicio- 
nes, originando una serie de trastornos y retrasos 


Huelga y boycot o 


(CONCLUSION) 


Sin duda el desmenuzamiento político del proleta- 
riado es un gran obstáculo para la unidad de sus 
luchas económicas. Cuanto más conventido está el 
individuo de la utilidad y de la necesidad de la 
actuación político-parlamentaria, tanto más. Brave: 
mente se siente inclinado a hacer valer plenamente 
su potencialidad económica. Esa actitud por lo de- 
más es muy :comprensible, pues cuanto más conven- 
cido se está de que las modificaciones dignas de men- 
ción en la vida social sólo se obtienen por el camino 
de las reformas parlamentarias y de.la legislación 
del Estado, no se puede atribuir una gran importan- 
cia a una acción directa de las masas, Al contrario, 
es muy natural que con tal punto de vista se con- 
sidere toda acción directa como una perturbación por 
medio de la cual es interrumpida desagradablemen- 
ta la marcha regulada de las cosas. Por este motivo 
la posición de Lassalle y de sus primeros partidarios 
frente a los sindicatos y a las huelgas se comprende 
perfectamente. En su desenvolvimiento ulterior la 
socialdemocracia tuvo que admitir forzosamente los 
sindicatos y sus métodos, pero no vió en ellos más 
que un medio para sus fines especiales partidistas, 
y cuanto más hondo cayó en el canal del parlamen- 
tarismo tanto más aspiró a quitar su agudeza a las 
fnchas sindicales mediante las medidas legales, los 
tribunales económicos de arbitraje y los comités ar- 
bitrales Lo lejos que se ha ido por ese camino nos 
lo demuestra hoy el aparato estatal de arbitraje en 
Alemania, que se ha vuelto justamente un peligro 
para la lucha cotidiana de los trabajadores. 

Pero sería absolutamente falso el querer poner en 
un nivel superior la posición del partido comunista 
frente € los sindicatos y a las huelgas. También en 
ese partido juega el papel más importante la razón 


partidista, todo lo demás es para él medio para un . 


fin. Tanto es así, que en tiempos del putsch de Kapp 
la central del partido comunista de Alemania, cega- 
da por su odio a la socialdemocracia, apareció con 
un manifiesto en donde exhortaba a los trabajadores 
2 no escuchar la consigna de huelga general. Tan 
sólo cuand¿ reconoció que semejante posición haria 
perder al partido todo crédito moral, modificó repen- 


cuyos efectos sufre el público en primer término. Los 
dirigentes de la organización ferroviaria, perfectos 
reformistas, son enemigos de la huelga y prefteren 
estas escaramuzas engañosas que no poseen ninguna 
virtud esencial, puesto que no repredentan un prin: 
cipio de presión sobre las empresas. Las condiciones 
reclamadas hacía ya años que venían gestionándose 
en las oficinas de gobierno ygante las empresas, y 
después del movimiento, que terminó acatando la dis- 
posición del gobierno de normalizar log servicios, 
continuarán gestionándose, El reformismo califica 
esto de “gran triunfo”. 

La jira que se proyecta era pues una necesidad, y 
de su éxito depende el ir minando los cimientos del 
reformismo gremial y crear las-bases de un verdade- 
ro movimiento ferroviario que se inspire en las tácti- 
cas de la acción directa. 


Rudolf 
Rocker 


tinamente la táctica, Por otra parte, este fenómeno 
no es en modo alguno extraño. Los partidos abarcan 
siempre sólo partes de una clase, mientras que las 
luchas económicas y particularmente las luchas - de 
gran formato abarcan siempre la totalidad de los 
trabajadores de un oficio o de toda la clase. Esto se 
evidenció hasta aquí en todas las grandes luchas 
más todavía que en las pequeñas. Me recuerdo sólo 
de la última huelga minera en Inglaterra. Y la ma- 
yor parte de las veces el carácter totalitario de tales. 
conflictos es sensiblemente turbado siempre sólo por 
el rartidismo de las diversas tendencias políticas. 
Por tanto, cuando la huelga, y particularmente la 
huelga general, se evidenció siempre como urf preci- 
so medio de lucha de los trabajadores tanto frente 


al capitalismo como también frente al goiberno, es 


claro que es también un medio de singular impor- 
tancia contra el crimen de la guerra. Esto lo han re- 
conocido ya los trabajadores desde temprano, aunque 
han sido siempre desviados por el partidismo polí- 
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tico. Por ejemplo, el tercer congreso de la Interna: 


cional en Bruselas (1868) se ocupó ya del problema ' 


y adoptó una resolución unánime para responder a 
un peligro de guerra amenazante con una huelga 
gereral en los países amenazados, En realidad ese 
sería el único medio para imposibilitar la guerra, en 
particular hoy, cuando la industria de la guerra es 
tan importante como el ejército. 

Las más hermosas protestas pacifistas contra el 
asesinato organizado de los pueblos quedarían sin 
efecto alguno si no se diera la posibilidad práctica 
Ge contrarrestar los ataques criminales de las clases 
dominantes. Sin duda la elaboración de la opinión 
Dública contra la guerra juega un papel extraordi- 
naríamente importante, incluso constituye la condi- 
ción esencial para una atción de las Masas Mien 
tras los hombres se adaptan a la guerra como a un 
mal necesario o la interpretan como una consecuen: 


Cia inevitable de las condiciones económicas, contra 


la cuai la voluntad humana no tiene nada que hacer, 
será siempre el enemigo de toda voluntad de obrar, 
lo mismo si se trata de las ciegas creencias de los 
Srientales en el destino, o de la creencia en las in- 
Cvitables “necesidades históricas”. Las necesidades 
históricas existen siempre sólo mientras haya una 
Ycluntad decidida a crear una nueva necesidad y a 
contrarrestar los hechos dados. 

No desconocemos en ningún momento la absoluta 
Necesidad de anatematizar la guerra por la prope- 
Sanda antimilitarista continua ante la opinión pú: 
blica. Cuanto más hondamente penetre esa Ppropa- 
ganda en las masas tanto más hay que contar con 


la posibilidad de una acción general en la hora del- 


deligro. Pero la acción tiene que venir de las masas. 
Ellas solas son las que pueden hacer posible la gue- 
rra (« imposibilitarla mediante la negativa de su 
fuerza de trabajo. 


Sabemos muy bien que hasta en los casos más fa- 
Vorables las cosas no transcurrirán tan sencillamen- 
te como en el papel. Una vez desencadenada la bes 
tia no retrocederá ante ningún medio, Cuantos más 
hombres abnegados se opongan a ella, tanto mejor. 
Pero sin esa resistencia no se desviará, y no se pue- 
de decir en manera alguna dónde habría en esa re- 
Sistencia una frontera entre lod medios de la vio- 
lencia y log de la no violencia. Aquí nos acercamos 
4 la cuestión: ¿Es la huelga un medio violento o no? 

Este problema se ha vuelto otra vez singularmen- 
lc actual desde que Georges Sorel, que durante un 
tiempo tuvo grandes simpatías por el movimiento 
Sindiealista, subrayó en su libro “Reflexioned sobre 
la violencia” el carácter violento de una huelga y 
*£n particular de la huelga general, viendo en ella la 
“ttrategla moderna del proletariado e intentando 
conformarla completamente a fórmulas militares. Fué 
sin duda un gran desconocimiento de los hechos rea- 
les el que tenía que llevar a Sorel a conclusiones con 
28 que nosotros no podemos en manera alguna estar 
£ acuerdo. Parcialmente esas deducciones eran Con- 
Aiclonadas por: su actitud decididamente marxista, 
Pe: embargo, no hay que desechar que la huelga y el 
Ptos. se pueden interpretar como una especie de 
"eligerancia guerrera contra la sociedad capitalista. 
ho: 20 aquí hay que pasar por alto que la mayoría 

* las huelgas están ligadas a ciertos empleos de vio- 
> contra personas y cosas, lo que ed ineludible 
: Bún el estado de cosas, pues log hombres no son 
*ncarnaciones de teorías abstractas puras. 

n un ensayo de querer conjurar el peligro de una 
oc a por el medio de la huelga general, sería na- 
a Filmente mucho mád el caso, Lo hemos visto ya 

Aramente en el ensayo heroico del proletariado 





catalán en julio de 1909, para poner fin gracias a 
una huelga general revolucionaria a la guerra de 
Marruecos. La huelga terminó al fin como.una ver- 
dadera insurrección en la que perdieron la vida unos 
300 obreros y aproximadamente 80 guardias civiles. 
Peero al menos hizo que el gobierno español retirase 
sug tropas de Marruecos y que terminara la guerra. 
Personalmente sostengo el punto de vista que en un 
ensayo para impedir la guerra no se puede uno con- 
tener en determinados límites y que hay que estar 
dispuestos a soportar todas las consecuencias que 
pueden surgir eventualmente de un movimiento de 
esa naturaleza, Lo mismo que en la lucha contra un 
loco o un asesino que quiere ultimarme, naturalmen- 
te empleo la violencia, puees no me queda otro re 
medio, así la lucha contre la guerra, según todad las 
probabilidades, no se podrá proseguir con guantes 
de glacé. Esto puede contradeecir los sentimientos 
éticos de algunos, pero según mi opinión no se Cam- 
bia nada con ello. 
. Además, soy de opinión que un hecho violento en 
ciertas circunstancias puede tener una mayor sig- 
niicación ética que el rechazo de la violencia a todo 
precio. Como ejemplo contreto menciono aquí la ac- 
titud de los dukhobors, aquella rara secta en la que 
tuvo tan poderosa influencia Tolstoy, Como verdade- 
roz cristianos rehusaron al gobierno el servicio mi- 
litar, el juramento, etc,, y por eso tuvieron que so- 
rortar las más terribles consecuencias. Se, incendió 
sus aldeas se violó a mujeres ante los ojog de los 
maridos, sin que éstos intentaran defenderse contra 
el mal. Honremos la fidelidad de esas gentes a sus 
convicciones, pero mi sentimiento se rebela contra 
semejante actitud, que no diento de ningún modo éti- 
camente. Soy incluso de opinión que hubiera sido 
una acción eminentemente moral el abrir la cabeza 
en tal momento a un bandido borracho que violenta 
así a una mujer inerme. $ 

Soy adversario declarado del principio de la vio- 
lencia y especialmente de la violencia organizada 
por el Estado; igualmente condeno la mera fraseo- 
logía violenta, en la que ordinariamente el palabre- 
río altisonante sustituye al valor para la acción; pe- 
ro considero absurdo privarme de la violencia como 
medio de defensa en un mundo que está continuamen: 


'te dispuesto a atacarme a mí y a mis semejantes, en . 


esta o en la otra forma, con la violencia. 


COMPAÑERO: 


Contribuya a enriquecer el ARCHIVO DEL 
MOVIMIENTO SOCIAL creado por el Secreta” 
riado de la A. €. A. T., enviando a él todo do- 
cumento de interés sobre los diversos movi- 
mientos sociales de América. No olvide que pa: 
ra los fines del Archivo es de tanta importan- 
cia el simple manifiesto que aparece sobre cual- 
quier tema, como el folleto, el periódico o el 
libro. No deje de enviarnos ejemplares de las 
publicaciones que aparezcan en el país en que 
reside, que todas llenarán su lugar en el Archi- 
vO. 

No olvide: ARCHIVO DEL MOVIMIENTO 
SOCIAL: Perú 1537, Buenos Aires. 
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RUSIA DE LOS SOVIETS 


La situación de las masas trabajadores de un país 
puede ser caracterizada por diversog signos. Los Her 
vicios de estadística establecen para eso cuadros de 
cifras, con coeficientes, porcentajes, estados compa- 
ratiyos. Lejos de nootros el pensamiento de poner 
en duda su interés, Pero ese interés no es verdade- 
ramente apreciable más que por aquellos que están 
en situación de conocer su relatividad, Así, el cono- 
cimiento de los salarios no sirve más que en rela- 
ción al de los precios de la vida y del esfuerzo exi- 
gido. 

Es por eso que nos parece que la mejor manera 
de dar una idea de la vida cotidiana de log traba- 
jadores de la U. R. S. S. está en describir ante todo 
sus condiciones de habitación y de trabajo, Las ci- 
fras, entonced adquirirán su pleno sentido. 

Tomemos en la prensa soviética diversas consta 
taciones muy características y que tienen el valor de 
ilustraciones de una situación general, Podríamos 
tomar de nuestras propias observaciones personales, 
pero para ahorrar al lector toda especie de duda, es 
preferible recurrir a la documentación certificada 
confgrme: Se sabe que todas las poblaciones de la 
U. R. S. $S., sin ninguna excepción, están Hometidas 
directa o indirectamente a las órdenes y al control 
del secretariado del partido bolchevista. 

En la Fábrica Karl Marx (Viazniki, provincia de 
Vladimir): “Sobre 150 familias, ni una dispone del 
plazo fijado por la norma legal; a veces, dos y tres 
familias, 8 ó 9 personas, viven en una sola pieza. 
Los niños se arrastran un potg por doquiera; apt- 
lamiento humano, suciedad, puertas cerradas... El 
olor envenena la atmósfera”, (“Pravda”, 26 de mar- 
zo de 1925), El mismo periódico señala el-29 de mar- 
zo la crisis aguda del alojamiento en .el Ural: “El 
número de obreros sin vivienda llega a 5.000 en la 
fábrica de N., a 1.000 en el radio de P., a 2.500 en 
Z., etc”, En Sormovo, 32.000 habitantes: “Más del 
50 por cient de lag habitaciones no satisfacen las 
condiciones sanitarias más elementales”. 

(Pravda, 3 de abril). En la manufactura L., pro- 
vincia de Moscú: “Hay habitaciones en los cuarteles 
obreros donde se alojan 9 6 10 individuos; se duer- 
me en tierra; el aire es opaco, sofocante, no hay 
ventilación”. (Pravda, 17 de abril). En K., provin- 
cia de Ivanovo-Vosnessensk, en los cuarteles obre 
ros: “Casi en cada habitacioncita habitan dos fami. 
lias... Chinches y piojos”; al lado, otras construc 
ciones; “La situación es allí más deplorable; nada 
de higiene, etc”. (Pravda, 6 de mayo). En el mismo 
periódico, la misma fecha, en Kostroma: “La penu- 
ria de los alojamientos es fuerte, más de un millar 
de familias gbreras viven en condiciones horribles”...; 
en el textil de Moscú: “Más de 75.000 obreros y em: 
pleados tienen necesidad de alojamientos”. En las 
minas de oro de la Lena: “Los obreros viven tris- 
temente en grandes y sombrías barracas, familias y 
célibes juntos. Los más felices se amontonan en tu- 
gurios de dos y tres familias... Muchos no tienen 
colchgnes y duermen vestidos. Nada de ventilación 
Chinches guciedad”, (Pravda, 27 de mayo). En la 
usina E., provincia de Moscú: “A propósito de alo- 
jamiento, es dudoso que lo haya peor, sobre todo los 
dormitorios, Construcción baja, sofpcante: nade de 
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LA VIVIENDA DEL OBRERO EN LA 


por PANATTISTRATI 


En su reciente viaje a 
Rusia, el escritor Panait 
Istrati ha tomado los si- 
guientes datos de las pu- 
blicaciones oficiales del 
gobierno ds los soviets 


instalaciones higiénicas, olor del revoltijo... camas 
de campo en madera, chinches..., iluminación pri- 
mitiva,.., etc”, (Pravda, 5 de junio). En la fábrica 
“Renovación de octubre”. Lugansk: “La crisig del 
alojamiento alcanza proporciones inverosímiles. Cen- 
tenares de familias obreras yacen en hangares y de 
a dos familias por cada habitación, Una masa de obre- 
ros celibatarios no tienen siquera eso. Muchos pa- 
san la noche en la estación”. (PravHa, 6 de junio). 
El “Trud”, órgano central comunista de los sindi- 
catos, es 'un proceso verbal permanente de esa mise- 
*ria, En el Cáucaso septentrional, en las plantaciones 
de tabaco, en B.: las obreras se acuestan en el mismo 
suelo, sobre delgados montones de paja, allí donde 
trabajan: el polvo del tabaco invade las vías respi- 
ratorias, favorece las enfermedades; no hay lavabos 
(N.o del 25 de marzo). En la industria metalúrgica 
en general, la superficie media habitada es de 7 ar- 
quinas cuadradas, a veces de 4 y media en ciertas 
'egiones, en K., en los cuarteles obreros, cada cam” 
sirve para tres obreros de equipos diferentes, que 
Se suceden allí; los nuevos obreros, cuyo número es 
considerable con el desarrollo de la industria, se 
acuestan en las estaciones, cerca de los altos hor- 
nos... (14 de abril). En Moscú los obreros tempo 
rarios se amontonan de 10 ó 15 individuos en rineo- 
nes en donde apenas cabrían dos; en un subsuelo, 
26 obrerog duermen en el suelo estrechamente apre 
tados unos contra otros; pero la mayoría pasan las 
nocheg en las estaciones, en la calle (20 de abril). 
En el Ural, los mineros se acuestan en el suelo, en 
cuarteles; no tienen ni lavabos ni toallas; muchos 
viven a tres y cuatro kilómetros de distancia que de- 
ben recorrer dos veces por día a pie (29 de abril). El 
mismo periódico (2 de junio), en un artículo gene 
ral, constata que en la industria metalúrgica, la su- 
perficie habitada es de 3,5 metros cuadrados por per: 
sona; en Moscú el térming medio es de 2,2 metros 
cuadrados solamente; en la industria textil, 282.000 
individuos viven en condiciones intolerables; gran 
número de ferroviarios duermen en vagones y Otros. 
La “Rabotchaia Gazetta” señala la situación en 
las turberas de P.: los obreros duermen al aire libre, 
en donde trabajan, y son acribillados por los mosqui: 
tos (15 de junio). En la briquetería del Monte de 
los Monos (Moscú), los obreros duermen sobre un2 
plancha desnuda o en el suelo, sin Colchones (23 40 
junio). En la fábrica “Vanguardia comunista”. 105 
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obreros viven en habitacioncitas de cuartel, a yeces 
a razón de 14 personas en.una; casi cada habitacign- 
cita está dividida en dos pisos como una cabina de 
navío: una familia por piso; mujeres encinta, niñod 
caen al pavimento duro (23 de junio). En la manu 
factura 'L., provincia de Moscú, “el amontonamiento 
es repulsivo; así, en el cuartel “Francia” 40 habita- 
ciones están ocupadas por 80 familias que cuentan 
más de 250 persgnas”; y son felices porque 600 obre- 
ros, obligados a habitar en las islad de los alrededo- 
res, viven entre las “chinches, los piojos, las pulgas, 
en la humedad, el enmohecimiento, el humo, la su 
ciedad en la vecindad inmediata de los animales”; 
“se duerme allí en tarimas y bajo las tarimas; por la 
noche no se puede sklir, pues el piso está entera- 
mente cubierto de cuerpos humanos” (24 de junio). 
Mariette Chaginian, en la “Zoria Vostoka” de Tiflis 
describe el alojamiento obrero en lag minas de man- 
ganeso de Tchiatura: son 2.000 trabajadores apro- 
ximadamente, en tiendas sombrías, ahumadas, de a 
grupos de una veintena cada uno. 

En cuanto a la desmoralización engendrada por 
tales condiciones materiales se puede fácilmente con- 
cebirla, Un alto funcionario del régimen, laroslays- 
vy, haciendo alusión a un aspecto de la cuestión, de- 
cía en una conferencia “(Krasnaia Gazeta”, 15 de 
abril de 1926): “¿Se puede llamar comunista a la 
situación en que la estrechez de los alojamientos 
obliga a los padres a satisfacer sus neceidades se- 
xualeg delante de sus hijos?” Las necesidades sexua- 
les no son las únicas que permiten juzgar este edta- 
do de cosas. Es fácil imaginar la suma de tormentos 
que abruman a esos desgraciados obligadog a “vi- 
vir” en dormideros cuarteles, sótanos, granergW y 
pocilgas en que log campesinos no se atreverían a 
meter el ganado. 

“Trud”, asaltado con quejas sobre el problema de 
la vivienda, consagra una página entera (20 de abril 
de 1927) a la crisis dez alojamiento: en todas partes, 
dice, existe la misma penuria, la misma exigilidad, 
la misma suciedad, las enfermedades; cita ejemplos, 
cifras que muestran que las nuevas construcciones 
son siempre inferiores a las necesidades de una po- 
blación acrecentada; en Tver, fábrica “El proletario”, 
los trabajadores tienen unas barracas con una espe- 
Cie de jaulas y cada cual contiene cinco camas de 
Campaña, cinco baules, cinco  feonos; uno de esos 
Campamentos de barracas abriga a 5.000 personas; se 
vive en subsuelos húmedos donde los niños enfer: 
Man. Los obreros deben caminar todos log díad de 
12 a 13 kilómetros para llegar al trabajo; etc. En la 
fábrica textil de B., cerca de Moscú, las barriadas 
Obreras están superpobladas, los niños están enfermos 
y la promiscuidad con los adultos, desde el punto de 
Vista sexual, hace de ellos viciosos (“Trud”, 22 de 
mayo). En el barrio Moscú-Narva, en Leningrado, la 
Superficie habitada es de aproximadamente dos me- 
tros cuadrados por persona; 15 casas amenazan con 
Cerrumbarse; es preciso hacer desalojar con urgen- 
Cia a 650 personas y no hay donde abrigarlas (Xras- 
Naiu Gazetta, de la tarde, 28 de noviembre). Una en- 
Cuesta ordenada a la Inspección obrera y campesina 
Dor el Consejo de los comisarios del pueblo en to- 
dos los grandes centros industriales (Moscú, Lenin- 
Srado, Sverdlovsk, Stalingrad, Tver, laroslav; Iva- 
Rovo-Vosnessensn, Orel, Viatka, Vologda, Rostov, Vla- 
divostok, Sarato?, etc.) estableció que en todas par- 
tes la superficie habitable aumenta menos que la po- 
blación” (Frud, 7 de julio). 

Algunos casos del año siguiente (1928). En Stali- 
No, Donetz, sobre 2500 jornaleros, sólo 125 tienem 
“lojamiento; amontonamiento en log dormideros; 
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tres personas se suceden en cada jergón de paja; 
suciedad repulsiva, etc. (Pravda, de las juventudes, 
5 de enero). En la fábrica Los Tejedores Rojos, un 
olor indecible, intolerable asalta al que penetra en 
una casa obrera; coles podridas, restos, aguas su- 
clas, humo de las estufas, lugares infectos para ha- 
cer las necesidades; muros carcomidos, suelo sucio, 
sHucieedad repulsiva; dormitorios de camas apreta- 
das unas contra otras, sin dejar lugar ni para silla: 
allí se duerme, allí se juega a las cartas, allí se fu- 
ma, allí se grita, allí se disputa... (Prav. 1 de abril). 
En el cuartel obrero de una briquetería de la pro- 
vincia de Moscú: estrechez, suciedad, oscuridad, aire 
irrespirable, etc. El mismo cuadro en la fábrica “Vic- 
toria proletaria”, cerca de Moscú, donde el reposo es 
imposible. En la manufactura Rykof, 9 cuarteles de 
4 pisos contienen a 5.000 personas, hasta en los 56» 
tanos en un hormiguero de gusanos (Pravda, 3 de 
abril). Una encuesta de que informa la “Pravda” de 
las juventudes revela que en Leningrado, 45' por 
ciento de la juventud obrera se aloja en locales in 
mundos; en el Ural, el 61 por ciento están amonto- 
nados en locales superpoblados y 58 por ciento duer- 
men en tierra; la misma situación en el Donetz etc. 
(2 de abril). 

En las minas de platino de] Ural: paredes derrum- 
badas, frío, suciedad, parásitos; los obreros se acues- 
tan en repugnantes cuchetasi “(Trud”, 31 de octubre). 
En la fábrica “ “Tomsky” de Makeievka, las barra: 
cas son pestilentes, las suciedades quedan allí lar- 
gos meses; ni lavabos ni lugares para poner la ro- 
pa; vidrios rotos en casi todas partes; a menudo ni 
luz eléctrica “(Trud”, 1o. de noviembre), En las pes- 
querías de Astrakan, la ciudad obrera está en el pol 
yo, las barracas sbn sombrías, están Carcomidas, y 
contienen un revoltijo de famalias, célibes, borrachos; 
una construcción llamada corrientemente “la tum- 
ba”, reputada inhabitable, contenía en 1926 siete fa- 
milias, pero, después de algunas decisiones para ha- 
cerlas salir de alli, se han suprimido todavía tabi- 
ques y se ha apilado dentro a algunos habitantes Bu- 
plementarios “(Pravda”, 4 de noviembre). En el vu 
congreso de los dindicatos, muchos delegados denun- 
ciaron las condiciones del alojamiento; cuando de : 
80 a 100 personas están amontonadas en dormideros, 
No puede hablarse de revolución cultural, dice uno; 
entre nosotros se duerme en un sótano, en, un vagón 
viejo o en una cueva, constata un ferroviario; y los 
representantes de toda las regiones obreras, sin ex- 
cepción, exhalaron sus quejas y lamentos, describien- 
do las particularidades de sus presidios respectivos 
(Trud”, y otros periódicos del 14, 15, 16, y 18 de di- 
ciembre), 

'Tgmemos, en fin, algunos ejemplos de] año 1929. 
En el Donbass, se oye por doquiera el grito : ¡Nos 
ahogamos! Estamos tan amontonados log unos sobre 
los otros; casas en ruinas están superbobladad; las 
casas nuevas son rápidamente puestas en el estado 
de las otras; los albañiles se acuestan en la cáma de 
los mineros y viceversa. En consecuencia, los obre- 
rog se desmoralizan, se emborrachan (Pravda, 22 de 
enero). En Leningrado, sobre 45.200 obreros de la 
construcción no se pueden alojar más que 1.245; He 
construyen alojamientos para 4.000 aproximadamen- 
te; 40.000 quedarán, pues sin vivienda (Krasnaia Ga- 
zeta de la tarde, 22 de marzo). En la región de Mos. 
cú, 120.000 obreros temporarios llegaron el año pa- 
sado y se esperaban 180.000 este año; ahora bien, 
los asilos de noche no pueden admitir más que 2.000; 
lod demás no se sabe dónde se acostarán (Pravda de 
las juventudes, 2 de abril). El soviet de Leningrado 
ha hecho encuestas sobre la vida de esys obreros 
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temporarios: en una pieza de 16 a 20 hombres; muy 
a menudo se duermen todos vestidos, a veces en el 
suelo; muchos van a los asilos nocturnos, en contac- 
tacto con los bajos fondos (Trud, 6 de junio). Un 
minero escribe: entre nosotros es imposible descan- 
sar ni lavarse; en nuestra barraca no hay ni colcho- 
nes; es preciso caminar 500 mts. para encontrar un 
Poz0; se acuesta uno en el suelo; si llueve se puede 
nedar; al levantarse se encuentra uno más cansado 
que al acostarse (Pravda de las juventudes, 14 de 
abril). El mismo número de ede periódico describe 
un campamento de barracas del Donetz: los lugares 
pera dormir son tarimas, recubiertas a veces de tra- 
pos donde hormiguean los parásitos; cada una es 
ocupada por dos mineros a la vez y los equipos se 
suceden en ellas; algunas barracas han quedado todo 
el invierno sin vidrios; no hay agua para beber ni 
para lavarse, Trud señala, según una sesión del bu- 
reau del consejo central de los sindicatos, que los 
domésticos, en número de más de 300.000, se acues 
tan en los corredores o en nichos malsanos (6 de ju: 
li. de 1929). 

Taj es la suerte, no de algunas categorías de tra- 
bajadores desfavorecidos, sino de la inmensa mayo- 
ría, en la primera república del mundo que se re- 
clama del socialismo. Es por millones que seres hu- 
manos, los que precisamente lo crean todo con su 
trabajo, están encerradog en infames tugurios dignos 
de la edad media o abandonados a logs azhares de las 
bellas estrellas o de la intemperie. Los divulgadores 
de la leyenda sovietista no han visto edo. Se han de 
jado pasear agradablemente en algunos palacios y vi- 
llas donde habitan algunas docenas. algunas cente- 
nas de obreros de elección, Pero tas “nadras donde 
se revuelven las multitudes, y donue un campesino 
europeo moderno no:metería a sud cerdos, no las han 
advertido. 


EDICIONES DE 
“LA PROTESTA” 


Eliseo Reclus: LA ANARQUIA 

Y LA IGLESIA ...... 0.10 
Anselmo Lorenzo: EL DERECHO 

A LA EVOLUCION . .... 0.10 
Juan Crusao: CARTA GAUCHA, 

séptima edición . ......- 
P. Kropotkin: A LOS JOVENES 

L. Fabbri: ¿QUE ES LA AN- 

BARQUIAR 520 0. 0. ries 
D. A. de Santillán: LA JORNA- 

DA DE SEIS HORAS, tercera 
Ana María Mozzoni; A LAS HI- 

JAS DEL PUEBLO ......0-10 
Eliseo Reolus: A MI HERMANO 

EL CAMPESINO . ..... - 0.10 


0.10 
0.10 


0.10 


De estos folletos ¡hay ediciones econó. 
micas a $ 2, 2.50 y 3 el cien para la 
distribución gratuita por grupos, sin- 
dicatos y compañeros. 
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DE GUATEMALA 


Proletarios del mundo, 
¡alerta! e 


La guadaña macabra que segara las vidas de Al 
fredo López, Enrique Varona y otras más, se cierne 
ahora sobre el grupo editor de “Cultura Proletaria”, 
enarbolada siempre por el asesino sin fronteras Ge- 
rardo Machado, La insaciable sed de sangre ha alen- 
tado a este tirano de las Antillas a proseguir la ya 
larga serle de crímenes, y para ello ha libertado de 
los presidiog a feroces criminales, haciéndolos sus 
predilectos agentes de muerte, a quienes envía fuera 
de la Isla con la consigna de matar. De éstos, ha 
enviado un número suficiente a Nueva York, para 
eacrificar la vida de los que denunciaron sus críme: 
nes, a qnienes no ha podido acallar con dus ame- 
nazas, a los apóstoles de la verdad que no se inti- 
midan ante el peligro de una emboscada, pues son 
nombres de profundas conviccionees y de espíritu 
templado en el batallar diario contra todos los tira: 
nos del mundo. 

Este aborto, gestado en las entrañas de una hiena, 
que ha sembrado el terror en la isla de Cuba, enlu- 
tando miles de hogares proletarios, que mandó ase- 
sinar 21 valiente estudiante Julio A. Mella en Mé- 
xico; que ha comprado a los plumiferos de la pren- 
sa inercenaria, no ha podido acallar las voces jus- 
ticieras de nuestros abnegados camaradas, quienes 
no se rendirán ante el oro corrupto, fruto de la ra- 
piña al tesoro acumulado a costa del sudor de los 
trabajadores cubanos, confundido al obtenido por sus 
niaquiavélicas negociaciones con los banqueros de 
Wall Street, 

La noticia antes insertada la hemos obtenido por 
comunicación de la Federación de Grupos Anarquis- 
tas de Lengua Castellana de EE. UU., quienes dan 
un alerta a todas las organizaciones revolucionarias, 
grupog e individualidades de espíritu libertario dise- 
minados por todos los rincones del globo. 

Ante semejante atropello a las ideas libertarias y 
ante el atentado contra las vidas de un reducido nú: 
mero de camaradas que han sabido, a costa de es 
fuerzos y sacrificios, mantener incólume la bandera 
de las reivindicaciones sociales, desde las columnas 
de nuestro valiente paladín “Cultura Proletaria”, de- 
runciador acérrimo de los crimenes cometidos a la 
sombra y protegidos los criminales por gobierno9 
autócratas, conquistadores de pueblos débiles,, en 
manos de gobiernos tributarios y pueblos que ago 
nizan bajo el caciquismo de las burocracias criollas, 
el Comité Pro Acción Sindical eleva ante todos los 
ciudadanos del mundo gu enérgica protesta, conde- 
nando y apostrofando los cobardes y sangrientos 
atentados, pedestal sobre el que descansa la sangui- 
naria bestia cubana, y exhorta a log revolucionarios 
a estrechar las filas universalmente, para defender- 
nos contra el fascismo que extiende su mano crimi- 
nal sobre el proletariado consciente, ,, 


EL SECRETARIADO DE LA G. P. A. S. 
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DESDE BOLIVIA . 


——— 


* La huelga general por la 


conquista de las ocho horas de trabajo 


Cuando la clase trabajadora del mundo, que hace 
años afirmó la conquista de la jornada de ocho ho- 
ras, se prepara a conseguir una nueva reducción, im- 
pelida por necesidades urgentes que encuentran su 
expresión en la necesidad de contrarrestar los efec- 
tos de la desocupación cada día más acentuada que 
origina el desarrollo de la técnica aplicada a la pro 
ducción, de alcanzar un nivel de vida más humano y 
de hacer frente a la ofensiva capitalista contra los 
salarios y conquistas realizadas por el proletariado 
internacional, se produce, en La Paz, capital de Bo- 
Jivia, un movimiento que aspira e implantar esa Con- 
quista universalmente reconocida e incluso legislada 
por ios gobiernos, qué dan siempre forma legal a 
los hábitos y conquistas que no pueden desarraigar. 

Se úeduce, pdr consecuencia, que Bolivia se man: 
tiene rezagada en lo que respecta a condiciones so- 
ciales, y este sencillo detalle, basta para deducir la 
situación realmente deseperada en que vive el pue- 
blo beliviano. Las condiciones feudales de la época 
del virreynato, continúan con pequeñas variantes, 
siendo la condición normal de vida para la clase pro- 
ductora de aquel paíd El proletariado boliviano, in 
dígena en su inmensa mayoría, continúa sometido 
al yugo feudal que el capitalismo y el Estado man- 
tienen en sus formas más típicas y brutales. Existe 
la servidumbre persona] representada por una serie 
Ce tributos que anualmente deben rendir log infell- 
ces parias al Estado y al capitalismo, bien sea en 
trabajo, en especias y en dinero, El proletariado de 
Bolivia no ha rescatado, pues, su persona a las obli- 
gaciones feudales, algunas de las cuales fueron re- 
señadas en estas columnas en crónicas precedentes. 

Pero el movimientg que terminará con esas ver- 
gúenzas ha comenzado ya y no podra ser detenido. 

Durante los días 11 y 12 de febrero se prowujo en 
La Paz un movimiento de huelga general, declarado 
por una reunión de delegados, convocada por la Fe- 
deración Obrera Local de La Paz, adherida a la 
A. C. A. T., en la cual participaron las siguientes 
delegaciones: Unión Sindical de Trabajadores en Ma- 
dera, Sindicatos de Trabajadores en Calzado, F. de 
Calzado de García y Cía., C. 1. de Trabajadores en 
Cerveza, al cual se han adherido los obreros de las 
cervecerías Americana, Boliviana y El Cóndor, C. 1. 
de Trabajadores en Alcohol, con los personales de 
las fábricas Schut, Flores y Cía. Sindicato de los 
Trabajadores de la Zona Norte, que integran los 
veleros ambulantes, jaboneros, fideeros, obreros del 
transporte y algunos gremíios autónomos; Panaderos, 
S. de la Construcción y Albañiles, y Sindicato Feme- 
nino de Oficios Varios, que alcanzó a congregar du- 
rante la huelga a todos los personales femeninos de 
la capital, También se hallaban presentes el Comité 
Pro Jornada de Ocho Horas y los grupos “Luz y Li- 
bertad” y “La Antorcha”. 

El pliego de condiciones presentado contiene los si- 
guientes puntos: 

1 Jornada de trabajo de ocho horas en todas las 
fábricas e industrias; 2 Fijación de salario mínimo; 
3 Abolición del trabajo a úestajo; 4 £l trabajo efec- 
tuado durante las horas de la noche se abonará el 
doble; 5 aumento en todas las fábricas y talleres de 
Un treinta por ciento sobre los jornales actuales; 


6 Dotación de servicios sanitarios; 7 Provisión de 
médico y botiquín en las fábricas donde no exista 
el servicio sanitario; 8 Reconocimiento de los dele- 
gados sindicales en los lugares de trabajo; 9 Amplias 
garantías para todos los trabajadores que se hayan 
significado durante el presente movimiento. 

El Comité de Huelga fundamentó en los pliegos pa- 
sados a cada propietario los motivos de justicia en 
que se basa cada petición, tomando como punto de 
partida la situación del proletariado boliviano en 
relación a las conguistas hecnas por los trabajadores 
de otros países. 

La Federación Obrera Local de La Paz, en un in- 
forme enviado al Secretariado de la A. C. A. T., se 
expresa de la siguiente manera sobre los anteceden 
tes y desarrollo del conflicto: “Hace un mes que los. 
trabajadores del gremio de carpinteros decretaron Ja 
huelga contra la maestranza de muebles “La Ameri- 
cana”, en señal de protesta por los ultrajes inferi- 
dos a un obrero, a quien después de golpearlo mise- 
rablemente lo expulsaron a la calle, El obrero gol- 
pecado era miembro de la U. S. de Trabajadores en 
Madera, institución que realizó gestiones a fin de 
llegar con la gerencia de la maestranza a un buen 
acuerdo. Pero la actitud intransigente y despótica de 
la gerencia precipitó los acontecimientos. Se confec- 
cionó de inmediato un pliego de condiciones exigien- 
do la pronta reposición del obrero despedido, el de- 
bido respeto a los productores en lo sucesivo, la jor- 
nada de ocho horas y uh aumento de un treinta por 
cierto en todos los salarios. Contra este pliego se 
plantó la U. 1. de Patrones, negando personería a 
la organización para plantear conflictos, porque — 
decía — no estaba reconocida por el gobierno. Cali- 
ficaba también a la Federación Obrera Local de ins 
titución de malhechores, alegando que el gobferno 
perseguía a sus componentes, y que, por consecuen- 
cia, no podía reconocer peticiones de instituciones al 
margen de la ley, Frente a esta curiosa forma de 
considerar a los trabajadores la Patronal, y frente 
también al ultraje que significaba para toda la or- 
ganización, no quedaba otro recurso que contestar 
dignamente, y fué entonces cuando se convocó a la 
reunión de delegados sindicales, 

“El primer día de huelga, una masa compacta de 
más de quince mil manifedtantes recorrió las calles 
en son de protesta y afirmando las vindicaciones 
exigidas al capitalismo. 

“Diversos, factores contribuyeron a debilitar al 
movimiento; teníamos el triunfo asegurado, pero los 
trabajadores se amedrentaron ante las intimaciones 
de.la autoridad, y comenzaron a notarse las prime- 
ras defecciones. Por otra parte, los desocupados, en. 
gran cantidad en esta ciudad, comenzaban a ocupar 
los puestos de los trabajadores en huelga. Como me 


/ dida previsora ante un posible fracaso, pedimos ayu- 


da a la Federación Obrera del Trabajo, teniendo en 
cuenta las mejoras exigidas que contemplaban la si- 
tuación del proletariado en general y no las de un 
sector particular, Interesamos igualmente a les Fe 
deraciones de Estudiantes y Periodistas. 

“A las reuniones efectuadas a fin de poner tér: 
mino al movimiento sobre la base de la discusión del 
pliego presentado, concurrieron: cuatro delegados de 
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esta Local, dos de la F'. O. del Trabajo, y cuatra 
por parte de los estudiantes y periodistas. En esta 
forma se lograba eludir la participación de las auto- 
ridades) en la solución del conflicto. Los. industriales, 
por su parte, enviaron ocho delegados. Lo primero 
que la delegación huelguista debió atender fué la li- 
benación de los presos, que sumaban sesenta y a los 
cuales se amenazaba con el destierro, Las persecu- 
ciones policiales hacían difícil todo esfuerzo para 
proseguir la huelga. La sede de la Federación Obrera 
Local. permanecía atrincherada con dos cuerpos de 
caballería que no abandonaban ni de día ni de no- 
che, a pesar de las lluvias torrenciales. Los atro- 
pellos policialees fueron muchos. Durante una de las 
cargas llevadas por la cosacada contra una manifes- 
tación, fué recogida del suelo en estado agonizante 
una compañerita. Los patroneg por su parte, arre- 
ciaron la reacción y amenazaban con sus armas a los 
. trabajadores. que pasaban ante las puertas de los 
establecimientos industriales. Todo esto fué colma: 
do por la negativa de las imprentas a imprimir ma- 
nifiestos para lod huelguistas, El ambiente de terror 
desataño, intimidó fuertemente a log dueños de im- 
prenta, Las autoridades nos impusieron su voluntad 
y su intervención, y la vuelta.al trabajo fué dada 
bajo.la promesa de atender nu reivindicaciones. 

“No sabemos si tendremos las ocho horas, o si Se 
trata de un engaño miserable, Pero. si es así, segui- 
remos luchando por estas justas reivindicaciones, y 
procuraremos desarrollar la conciencia de los traba- 
Jadores para que estas conquistas seán la consecuen- 
cia de su esfuerzo directo, 

“Las ocho horas es el pensamiento colectivo en es- 
te momento, pensamiento que no puede ser abando- 
mado, y lo es también el aumento en los salarios y 
la conquista del respeto a que los productores son 
acreedores de parte del patronaje prepotente”. 

Todo parece indicar que la Federación Obrera Lo. 
cal de La Paz se encuentra ante la iniciación de una 
ruda lucha, de la cual la huelga pasada es tan sólo 
el gesto precursor. Es muy posible que la reacción 
en sus peores formas se desencadene sobre nuestros 
compañeros bolivianos. No debemos olvidar que al 
frente del gobierno de aquel país se encuentra uno 
de los dictadores más funestos del América. El verdu- 
g0 Siles necesita afirmar su predominio y barrer con 
todo síntoma de descontento. Lo necesita, porque la 
paz de los muertos, el sometimiento completo a la 
voluntad de los gobernantes es la consecuencia di- 
recta de la dictadura. Y lo necesita también porque 
la guerra que pende sobre los destinos del pueblo 
boliviano no puede realizarse más que a condición de 
un proletariado sumiso que acate mansamente la 

' orden de movilización, 

Estemos alerta. El ¡proletariado de América tiene 
el deber de acudir en defensa de sus hermanos boll- 
vianos. Los trabajadores de La Paz acaban de dar 
el paso inicial de una lucha de gran trascendencia. 

En el seno de una organización basada en el few 
dalismo, bajo el brutal predominio de un gobernante 
sin entrañas, instrumento frío y cruel de ocultos in- 
tereses capitalistas, la F'. O. Local acaba de mani- 
Testar una voluntad consciente de elevación hasta 
«conquistar un puesto digno al lado del proletariado 
internacional que lucha por la supresión de todos los 
yugos, económicos, políticos y morales. 
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-LA CONTENENTAL OBRERA 


DESDE EL PARAGUAY 


¡Guerra a , la guerra! 


La cuestión 


del Chaco 


¡Alerta, compañeros! Ha llegado la hora de que 
fagamog escuchar la libre voz de] pueblo trabajador, 
ahogada hasta hoy bajo el.estampido del fusíl, el 
rodar de la máquina y el chasquido del látigo. ¿No 
sentís a lo lejos el siniestro rumor? Son. los cuervos 
sedientos de sangre, que se disputan eon ronca: al. 
guzara el cuerpo destrozado de su víctima infeliz; 
son los cuervos de la burguesía paraguaya y boli. 
viana que se ceban en el dolor del proletariado in- 
defenso y castrado, mártir de sus bajos y villanos 
apetitos; son los capitalistas y latifándistad de am: 
bas costas del Parapití los que van a. deslindar las 
tierras por éllos detentadas, con los huesos disper, 
soy de obreros y campesinos inmolados; son log po- 
líticos burgueses, celosog de sus bien rentados. car- 
gos, los que van a acuñar en moneda la sangre de 
humildes trabajadores; son los militares los que van 
a probar el filo de su espada asesina en el cuello 
de inocentes muchachos moribundos. 

Nuevamente la crimina] propaganda de odio y de 
discordia cunde en el seno de nuestro pueblo, pueblo 
manso y sufrido, dispuesto en todo tiempo a dejarse 
arrastrar en pos de los ideales más absurdos y fa. 
laces. El viejo pleito de linderos que la burguesía pa- 


Taguaya mantiene con la burguesía boliviana, vuelve 


a plantearse sobre el tapete de la diseución; y la 
prensa chauvinista, ramera y mercenaria, fomenta el 
motivo de agitación lanzando campanadas da alarma 
y anunciándonos la irrupción de fuerzas bolivianas 
en nuestro territorio del Chaco, “con flagrante viola- 
ción de nuestra soberanía y de nuestro indiscutible 
derecho sobre los dominios del Chaco”. 

Pero decid compañeros, ¿cuándo el pueblo para» 

guayo, el pueblo que trabaja y sufre, cuándo ha te: 
nido tales: derechos y cuándo'ha ejercido tal sobera- 
nía? 

Los usurpadores de nuestros derechos y los vi0- 
ladores de nuestra soberanía, en nuestra propia Ca- 
sa los tenemos; son,la burguesía capitalista que nos | 
explota, las autoridades que nos persiguen y el Esta. 
do que nos oprime, pero nó aquellos nuestrog ama- 
dos compañeros de infortunio que lloran como nos- 
otros, bien que al otro lado del Parapití, la desgra- 
cia del proletariado universal, aquellos que suspiran 
como nosotros por el ansiado día de la' libertad, que 
a entrambos nos ha de reintegrar en el ejercicio de 
nuestra soberanía y en el goce de nuestros dérechos. 

Debéis de convenceros, compañeros, de que todos 
esos arranques patrioteros con que la burguesía, 
nuestro verdadero enemigo, pretende extraviar la 
conciencia de la masa inculta, nada tienen que ver 
en realidad con la defensa de nuestra soberanía y 
de nuestros derechos. La clase dominante es egoista, 
y lo es por principio, por doctrina; sus aspiraciones 
son mezquinas y no salen de lá esfera de sud inte- 
reses parficúlares. En el Chaco hay tierras, hay bos- 
ques, hay pozos de petróleo que explotar; con: el tra- 
bajo y el sudor del pueblo, Por eso, solo por eso y: 
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por nada mád la burguesía paraguaya, organizada en 
un Estado, dispusta a la burguesía boliviana, organi- 
zada igualmente en forma de Estado, la posesión del 
Chaco. Pero no se atreve a disputárselo en buena lid, 
corriendo armas en Inano a defender las tierras por 
éllas detentadas; nó, para eso está el pueblo ignoran- 
te, el pueblo dócil y manso... Que se desangre el pue- 
blo trabajador y se debilite, para que pueda ser man- 
tenido en perpetua servidumbre y sumisión... 

Debéis de convenceros, compañeros, de que todas 
esag declamaciones sonoras y todos esos aires mar. 
ciales con que los militares, fieles servidores de la 
burguesía, buscan a despertar nuestrog instintos más 
viles y bestiales, nuestros instintos de guerra; tam- 
Poco tienen nada que ver en realidad con la defensa 
de nuestra soberanía y de nuestros derechos. Recor- 
dad que los militares son como el pez en el agua: 
fuera del campamento son seres sin vida, porque no 
lienen capacidad para el trabajo productivo. Su mi- 
sión se reduce a arrasar, a aniquilar, no a edificar, 
a leyantar a crear. Su esperanza esta en la guerra. 
su gloria en las matanzas colectivas, Hu mérito en la 
devastación y en la ruina. Por eso, solo por eso y 
por nada más, los militares provocan las revolucio. 
Nes y en su defecto, las guerras internacionales, co- 
mo la que en el presente nod amenaza. 

Debéis de convenceros, compañeros, de que son 
falsía y son mentira todas esas grandilocuencias ex- 
clamaciones de aquel rídiculo comediante del patrio- 
lismo, el guerrerista Manuez Dominguez, que se ha. 
Ce pagar viajes de recreo para pronunciar conferen-_ 
cias obre cuestión de límites, precipitando de este 
modo los sucesos, en la seguridad de que no serán 
los retóricos de levita, aquellos parásitos que viven 
€n log grandes y lujosos salones quieneg mañana en 
la hora trágica marcharán a la cabeza del pueblo ha- 
rapiento, hacia las salvajes lejanías del Chato, para 
ir al matadero. 

¡Alerta, compañeros! No os dejéis engañar por 
los fementidos apóstoleg del patriotismo, los capita- 
listas, los militares, los filósofos de la Reacción y 
su cohorte de periodistas y lacayos. "¡Basta de far. 
Sas, de embaucos y de mistificaciones! 

Penetremos hasta el fondo de los sucesos, rasgan- 
do el denso manto de la mentira, y VerenWs, Com- 
bañeros que en este viejo pleito que se viene soste- 
Niendo, buscándose a agravarlo por todos los medios, 
de día en día, no es la soberanía de la nación ni los 
intereses de la patria lo que en verdad se discute, 
Sino la soberanía del petróleo sostenida por las in. 
trigas diplomáticas y las oligarduías financieras, y 
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los intereses del capitalismo norteamericano, del 
imperialismo yanqui, absorbente y opresor, en cuyo 
holocausto Herán sacrificados, si necesario fuere, mi- 
llares de inocentes y pacíficos obreros victimas de 
este nuevo Baal Moloch que se llama “Capital”, 

Compañeros: Cuando alguien os diga que la Pa- 
tría os llama por estar en peligro, responded: ¡Mien- 
te! farsante! La Patria no necesita de defenderse, 
porque la Patria es una mentira, no puede ser de. 
fendida. La Patria es una ficción convencional que 
debe su existencia a la fuerza de la traición, y pre- 
tender atacar a la Patria es lo mismo que arremeter 
contra molinos de viento; esto lo saben muy bien 
los eruditos conservadores, pero nos lo ocultan por- 
“que entienden perfectamente que sin la bella mentira 
de la Patria, la burguesía organizada en forma de 
Estado, no podría mantene: su odioso privilegio de 
casta y seguir detentando al trabajo ajeno. . 

La cuestión boliviana no es sino una nefanda 
conspiración tramada por el capitalismo judío de 
Norte América, deseoso de apoderarse de los yaci- 
mientos petrolíferos del Chaco a costa de la san. 


.gre de dos pueblos hermanos de la América Lati- 


na. La burguesía del Paraguay y de Bolivia, como 
partes interesadas en el asunto, en secreta y ver- 
ganzosa complicidad con los yanquis, trata de sus- 
traer la trágica realidad de los hechos al veredicto 
de la opinión pública; y la burguesla norteameri. 
cana habrá de conseguir su criminal intento, si el 
pueblo trabajador, tanto ei paraguayo como el bo- 
liviano, se deja mansamente conducir al matadero. 
Por todo esto, vosotros 10s obreros y campesinos 
rebeldes del Paraguay, en unión con nuestra ju- 
ventud. de ideales puros y sentimientos sanos, de- 
téis de alzar vuestra voz de protesta en hora tan 
solemne, frente al avance arrollador del imperialis. 
mo yanqui; coaligado con la burguesía paraguaya y 
boliviana, y promover por todos los medios a vuesk 
tro alcance un acercamiento fraternal con los tra 
bajadores rebeldes y la juventud idealista de Boli. 
via, única: manera de poner valía a los bélicos de. 
signios que amenazan abrir nueva y honda herida 
en el rostro dolorido del proletariado nacional. 
¡Abajo el imperialismo yanqui! da 
¡No más miseria, no más orfandad! 
¡Guerra a la guerra! 


CENTRO O. REGIONAL DEL PA- 

RAGUAY. — ATENEO “RENOVA- 

CION”. — COMITE DE ACCION SO- 
CIAL. — ASUNCION, 


AL PROLETARIADO DE AMERICA 


¡Trabajadores, compañeros! 

Los trabajadores revolucionarios de América tie 
nen ya sus lazos de solidaridad y de organización 
Dor encima de todas las fronteras y de todos los 
dogmas del nacionalismo capitalista, La Asociación 
Continental Americana de los Trabajadores ha sur- 
sido al calor de una aspiración de hermandad y de 
ayuda mutua en la propaganda y en la lucha en 
£sta parte del mundo. La explotación y la opresión 
del hombre por el hombre tienen en América mani- 
festaciones brutales que condenan a los que crean 
todas lag riquezas socialed a una existencia de mi- 
Seria, de privaciones y de vejaciones. Y a medida que 
los parias despiertan, y comprenden su triste situa- 
Ción, se disponen a la defensa de su dignidad y del 
Dan que producen sus manos, se unen en sus sindi- 


catos y se sienten hermanos de todos los explotados 
y oprimidos de la tierra, , 

En algunos países el proletariado ha venido orga- 
nizando su resistencia a la voracidad del capitalis 
mo «¿esde hace casi medio siglo, en otros recién co- 
mienza ahora a comprender la causa de su malestar 
y a entrar por el camino -de su liberación. 

¡Trabajadores! Nó son las fronteras nacionales las 
que deben separar a los hombres; las fronteras que 
dividen realmente a la hiúmanidad son las que im- 
pone el monopolio de la riqueza por las castas para- 
sitarias que usufructúan, a la sombra de la fuerza 
militar, policial y judicial, privilegios inicuos. Nin- 
gún hombre tiene derecho a poner la mano sobre 
otro hombre, su hermano y su igual, ni a vivir pa- 
rasitariamente del producto del trabajo ajeno. 
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¡El que quiera comer que trabaje! — tal es el le- 
ma de la civilización a que aspiran los trabajadores. 
: La tierra, libre de los obstáculos y de las cargas 
Que el hombre mismo se ha impuesto, por maldad en 
unos, por ignorancia en Otros, entregada al trabajo 
elegre y creador de la humanidad, sería un Paraíso, 
un paraíso donde, a diferencia del bíblico, todos se 
rían llamados y todos elegidos, Es preciso, pues, li- 
bertar la tierra del monopolio capitalista r de los 
pretendidos derechos del Estado. 

¡La tierra es del que la trabaja! 

Sólo con la fuerza y con el terror pueden mante- 
ner Sus privilegios de dirección social y de explota- 
ción del hombre las castas privilegiadas, las oligar- 


quías dominantes, los capitalistas hechos a fuerza de * 


robos, legales e ilegales. Frente a esa confederación 
de interesados en el mantenimiento de todas las ini- 
quidadd y desigualdades presentes, los explotados, 
los cprimidos, los vejados y humillados deben for- 
mar su confederación de resistencia para la conquis- 
ta del producto de su trabajo, 

. Por [poderosos que sean los gobiernos, por arma- 


das que se hallen las clases capitalistas, los trabaja: . 


dores tienen en su fuerza de trabajo un arma inven- 
cible, y el día que se decidan a trabajar para la sa- 
tisfacción de sus necesidades, el día que se propongan 
sacudir de sus hombros la carga de un régimen asen- 
tado en su mansedumbre y en su ignorancia, todos 
los baluartes del privilegio se derrumbarán como 
vastillos de naipes. 

No hace falta más que querer libertarse para ser 
libres. La fuerza del Estado no puede obligarnos a 
la esclavitud más que si cuenta con el apoyo de la 
ignorancia, de la rutina y del miedo al porvenir. La 
fuerza de la costumbre hace que se considere el ca- 
pitalismo y el gobierno como males necesarios, ¡No! 
Aní está la realidad, ahí está la opulencia de los ri- 
cos junto a la miseria de los asalariados, ahí está la 
soberbia de los amos injuriando sin cesar las priva 
ciones de aquellos mismos que los mantienen en el 
ocia y en la holganza; ahí están todos los horrores 
de un sistema de convivencia en donde millonees y 
millones de seres tienen que apretarse el cinto mien- 
tras unas minorías disfrutan en la hartura bienes 
que no han producido, 

"Trabajadores: reivindicad el "derecho al producto 
íntegro de vuestro trabajo, luchar con nosotros por 
una nueva vida, por una nueva sociedad, por un nue 
vo ptrvenir. 

Como no se puede vivir dignamente sin pan y sin 
sol, 10 se puede vivir tampoco. sin libertad y-sin 
justicia. 

” La Asociación Continental de los Trabajadores ha 
surgido para señalar. a los parias de América la me- 


ta de más altos destinos, Enarbola una bandera de ' 


guerra sin cuartel a las claseg parasitarias hasta la 
implantación de la civilización del trabajo. Engrosad, 
camaradas, las filas de vuestros sindicatos de oficio, 
unfos en vuestras regiones y países respectivos y por 
encima de todas las fronteras estrechad la mano fra- 
ternal que os tienden vuestros compañeros de dolor 
y vuestros hermanos en anhelos de todo el conti- 
nente y de todo el mundo. 

¡Hay que luchar por condiciones más* humanas de 
vida y de trabajo! 
. ¡Hay que combatir por la supresión del monopolio 
capitalista! 

¡La tierra para los campesinos, las fábricas para 
log obreros, la libertad para todos! 

¡Abajo el capitalismo y su secuela de guerras y 
miserias! 

¡Viva la Asociación Continental Americana de los 
Trabajadores! 


LA CONTENENTAL OBRERA. 


“BANDERA NEGRA” 


Para el primero de mayo se (Contra 
toda 
guerra 


anuncia la aparición de un quin” 
cenario antimilitarista según lo 
expresa la siguiente circular: 

“*JEl militarismo crece de día en 
día, como potencia material y 
como fuente de envenenamiento espiritual de 
los pueblos, y la guerra significa la más formi" 
deble amenaza contra el porvenir de la vida 
humana y de la cultura, 

Cremos que la lucha contra esas As cons” 
tituye una de las tareas más importantes del 
momento y a eso responderá '“Bandera Ne- 
gra”, publicación quincenal, ilustrada profu” 
samente con fotografías de la última hecatom” 
be mundial y grabados alusivos, de ocho pági" 
nas de texto, en donde recogeremos materia? 
estadístico, datos concretos, literatura antimi- 
litarista moderna y antigua, que se presentará 
en forma que llegue a la capacidad compren” 
siva de todos, viejos y jóvenes, hombres y mu” 
jeres. 

Es la primera publicación en su género en 
idioma español, y estamos seguros de antema” 
no, no sólo de que llenará un vacío, sino de 
que ha de disfrutar de inmediato de la más 
cordial acogida. 

Atacaremos en sus manifestaciones y en sus 
raíces al monstruo del militarismo y -revelare” 

mos la gran tragedia de la guerra en su verda” 
darc aspecto, Sin compromisos con nada ni con 
nadie, sólo a la verdad y a nuestra elevada 
concepción de la justicia rendiremos tributo. 
Salimos con esta publicación decididos a con” 
irarrestar el envenenamiento militarista del al” 
ma popular y a mostrar las cosas tal como son, 
señalando de paso el camino para suprimir ese 
resto de barbarie por la acción individual y 
el esfuerzo colectivo. 

Pedimos a todos los amantes del progreso y 
de la paz su ayuda moral y material, direceio” 
nes de gentes interesadas en recibir este perió” 
dico, como suseriptores o como divulgadores. 

Empresa de propaganda, creada por hom" 
bres de trabajo, no disponemos al iniciar la ta” 
rea más que de nuestra voluntad de lucha y de 
nuestro amor a la verdad, con una firme con” 
fianza en la urgencia de la obra que nos pro” 
ponemos. 

El primer número aparecerá el 1." de mayo 
del año en curso y en lo socesivo verá la luz 
quincenalmente, 
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